




“
No, no hay tal, no he visto 
un trato diferenciado. En 
mi registro no hubo nadie 
que tuviera que ver con el 
gabinete del licenciado 

Marcelo Ebrard”, dice Miguel Ángel 
Mancera Espinosa cuando se le pre-
gunta si es el nuevo  delfín o el favo-
rito del jefe del gobierno capitalino.

El ex procurador tiene prisa. Con 
la agenda llena, atiende todas las 
entrevistas posibles, se reúne con 
ciertos sectores de la población y 
acude al llamado del Partido de la 
Revolución Democrática (PRD) para 
formar parte del debate que ayer 
tuvo lugar entre los precandidatos 
a la jefatura de Gobierno del Distrito 
Federal (GDF). 

Todo esto ocurre en la antesala  
de la consulta interna en la que las 
izquierdas definirán quién será su 
candidato para competir por la silla 

que Marcelo Ebrard dejará vacante.
Ya hasta tiene una casa de cam-

paña lista. Su equipo ultima detalles 
en un inmueble ubicado en la calle 
de Martín Mendalde, en la colonia 
Del Valle de la delegación Benito 
Juárez, al sur de la Ciudad de México.

Ahí se puede leer: “Honestidad y 
Resultados”, lema de la precampaña 
mancerista. 

La última semana el ex procurador 
de justicia del Distrito Federal se ha 
convertido en el centro de las miradas. 
Lo consideran “El Plan B” de Ebrard 
luego de que se produjera la inespera-
da renuncia de Mario Delgado, el del-
fín ebrardista que terminó dándose de 
baja de la próxima contienda.

Mancera Espinosa no pierde la 
compostura. Ni siquiera cuando la 
disputa por la candidatura del PRD 
al GDF le abrirá un frente con su ex 
compañera sentimental: la diputada 
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local Alejandra Barrales, la otra pre-
candidata que aparece como una de 
las favoritas en las encuestas reali-
zadas recientemente.

Hoy la legisladora y el ex procura-
dor son abiertos adversarios políti-
cos; constituyen el rival a vencer pues, 
de acuerdo con los últimos sondeos, 
ambos se colocan como los punteros 
del proceso de preselección. Aún así, 
nada está dicho.

En entrevista con Reporte Indi-
go DF, el ex procurador de justicia 
capitalino reconoce que la contienda 
será muy cerrada, dado que los aspi-
rantes que se registraron en el PRD 
son rivales dignos.

“Todos muy calificados, todos, 
todas, muy calificados, sin lugar a 
dudas es una contienda cerrada, 
una contienda que va a estar reñi-
da pero tengo mucha confianza 
en poderla ganar”, asegura Miguel 
Ángel Mancera.



 De abogado a político

Al interior de la casona marcada con el núme-
ro 1037 de Martín Mendalde, en la Del Valle, 
todos caminan de prisa. Suben café, cartuli-

nas y observan con recelo las presencias extrañas.
En la planta baja, la pared de una pequeña sala 

de conferencias está tapizada con la siguiente leyen-
da: “Honestidad y Resultados, precandidato a jefe de 
gobierno, manceradf.mx. Proceso de selección inter-
no PRD”.

Unas cincuenta sillas de color negro fueron aco-
modadas frente a un pódium en el que eventual-
mente el ex procurador subirá a notificar su próximo 
triunfo o derrota. En sus oficinas sólo se contempla 
el primer escenario.

Unas pequeñas escaleras pintadas de blanco 
conducen a un primer piso donde atiende ahora 
Mancera en su aventura por buscar suceder a 

Marcelo Ebrard en la jefatura del GDF.
A prisa baja los escalones, se acomoda el saco. 

Luce más delgado que nunca y aún no pronuncia dis-
cursos acartonados. El abogado convertido a políti-
co, hoy aspira a alcanzar el primer cargo del Distrito 
Federal.

Consciente del cambio de ruta el hoy precandida-
to del sol azteca se dice listo y con ánimo de ganar:

“He estado muy de cerca en muchos temas polí-
ticos, si bien es cierto siempre con un enfoque jurí-
dico, eso creo que me ha dado ventaja para conocer 
estos dos mundos que, como tú bien dices, tienen 
sus diferencias: una es la sensibilidad política, otra 
es la determinación y la agudeza jurídica, tienes que 
combinarlos para poder estar en el momento que 
estamos ahora”.

Hace siete años, cuando Marcelo Ebrard Casau-
bón era el secretario de Seguridad Pública del Dis-
trito Federal, el doctor Mancera tenía a cargo una 



pequeña dirección ejecutiva en 
una dependencia ubicada en la 
calle de Liverpool.

En alguna ocasión, como parte 
de sus actividades, a Mancera y 
un modesto equipo de la Secreta-
ría de Seguridad Pública del Dis-
trito Federal (SSPDF) se le enco-
mendó hacer recorridos noctur-
nos y de madrugada por antros y 
bares de la capital a fin de inhibir 
el ingreso de menores de edad 
y la venta de alcohol. Nadie lo 
conocía entonces.

Pero el hábil doctor en Derecho 
por la UNAM siguió escalando pel-
daños hasta asumir la titularidad 
de la Procuraduría General de Jus-
ticia del Distrito Federal (PGJDF). 
Lo hizo tras la salida del entonces 
procurador Rodolfo Félix Cárde-
nas, quien tuvo que dejar la depen-
dencia tras la tragedia del News 
Divine.



Equipo y sondeo

Siempre ha estado muy de cerca  
de los asuntos clave de Marcelo 
Ebrard; por eso dice que, en reali-

dad, la política no le resulta ajena.
“La política tiene muchas facetas y 

la política que hemos logrado hacer en 
todos los lugares en los que hemos esta-
do, en el mejor de los sentidos y con la 
dirección siempre de servicio, ésa, es 
una enseñanza”, señala.

En el círculo más cercano y visi-
ble en torno a su precandidatura, 
Mancera Espinosa está acompañado 
por José Ramón Amieva Gálvez, ex 
subprocurador Jurídico y de Derechos 
Humanos que renunció con él a la 
PGJDF.

También lo hizo su coordinador de 
asesores de dicha dependencia, Manuel 
Granados, así como su secretario par-
ticular, Julio Cerna. En el área de aten-
ción a medios hizo lo propio Antonio 
Rodríguez.

Sin aspavientos, Mancera ha sabi-
do esperar su oportunidad. Y ahora se 



encuentra en uno de los retos más 
importantes de su carrera  política 
para el que se dice estar listo.

“Sí, ya estoy preparado para el 
14 y 15 (de enero) que va a ser la 
evaluación y nos estarán dando 
los resultados el 19 y 20; he estado 
siguiendo muy de cerca todo lo que 
tiene que ver con las reglas: pun-
tualmente hemos cumplido con 
los requisitos, estamos con mucho 
ánimos y muy contentos de partici-
par”, apunta.

Como parte de las definiciones 
que ocurren este mes, los líderes 
del PRD en la capital y los aspi-
rantes a la candidatura de ese 
partido acordaron que sean tres 
casas encuestadoras las que apli-
quen los sondeos de opinión que 
definirán al representante de las 
izquierdas para la elección de 
julio próximo.

Durante las reuniones efectua-
das en la sede del Diálogo Nacional 
para  la Reconstrucción de México 
(DIA), cuyo coordinador es Manuel 
Camacho Solís, se acordó que ade-
más de las encuestadores Nodo y 
Covarrubias, la empresa Buendía y 
Laredo también realice el sondeo 
programado para los próximos 14 
y 15 de enero.

Casi todos los días los aseso-
res técnicos de los contendientes 
y los mismos aspirantes sostie-
nen reuniones con Camacho Solís 
para detallar la metodología de 
la encuesta y las preguntas que se 
efectuarán a la población.

“Yo nunca me he opuesto a 
nada, que han propuesto una 
encuestadora más, que si una par-
ticipación con exposiciones, ade-
lante, con todo vamos a partici-
par”, dice Mancera.



Encuestas en puerta

En estos días, el ex procura-
dor mantiene una saturada 
agenda llena de reuniones y 

entrevistas. 
El tiempo es oro dado que, como 

parte de los acuerdos con el resto 
de los participantes durante los 
días de la aplicación de la encues-
ta, se pactó que no haya ninguna 
exposición pública por parte de los 
precandidatos al GDF.

Tampoco se permitirán entrevis-
tas, brigadas de volanteo, desplega-
dos ni ningún tipo de proselitismo 
por parte de los contendientes.

El tema de las encuestas no es 
sencillo para nadie. Menos esta 
última semana en la que los ojos 
de todos están puestos en Mance-



ra, al que señalan como el favorito.
A decir de las últimas medicio-

nes su postulación ha crecido nota-
blemente respecto a la de los demás 
contendientes –incluso la de su rival 
más cercana y ex pareja sentimen-
tal: Alejandra Barrales.

Para Consulta Mitofsky, Alejan-
dra Barrales ha resultado la más 
favorecida en sus encuestas por más 
del doble de puntos sobre Mancera 
y Martí Batres. También para impo-
nerse sobre la virtual candidata del 
tricolor al DF, la diputada Beatriz 
Paredes –la superaría por más de 10 
puntos en julio próximo.

En contraposición a esos resul-
tados, el periódico Reforma dio a 
conocer a principios de enero que 
el ahora ex procurador Mancera 
Espinosa era el favorito del PRD 
por dos puntos a uno sobre la dipu-
tada Barrales.

En este tenor, apenas este miér-
coles 11 de enero el diario El Uni-
versal publicó una encuesta pro-
pia. En ella el ex procurador capi-

talino está un 6 por ciento arriba 
de su más cercana competidora, 
Barrales Magdaleno.

Según la encuesta de este diario, 
aplicada a mil personas, Mancera 
tuvo un 20 por ciento de acepta-
ción ciudadana y un 27 por ciento 
entre perredistas.

En segundo lugar aparece Ale-
jandra Barrales; en tercero, Martí 
Batres Guadarrama, en cuarto 
Carlos Navarrete, en quinto Joel 

Ortega y, como la encuesta se hizo 
antes del cierre de registro de aspi-
rantes del PRD, al final aparecían 
Laura Velásquez Alzúa, Alejandro 
Rojas Díaz Durán y Gerardo Fer-
nández Noroña, en ese orden.

Estos números publicados no 
hicieron otra cosa sino presio-
nar más las agendas de los con-
tendientes, que buscan mante-
ner, recuperar o ganar ventaja lo 
antes posible.



Mancera y las tribus

T ras la inesperada declinación de Mario Delga-
do a la contienda interna del PRD en la capital, 
la precandidatura de Mancera Espinosa subió 

como espuma; dicen es el candidato natural del jefe de 
gobierno debido a la cercanía que han tenido durante 
todos estos años.

Señalan, además, que Mancera es el “Plan B” de Mar-
celo. Pero al interior del perredismo local también se 
habla de un “Plan C”, que también atribuyen a Ebrard. 
El mismo consistiría en poner a correr en el mismo 
carril a dos de los más fuertes candidatos, Mancera y 
Barrales. Justo es lo que estamos atestiguando.

Por ello, cuando se le cuestiona al ex procurador 
cómo conciliar la ferocidad de las tribus del PRD, él 
sólo contesta que con diálogo y trabajo.

Seguro ha tenido que dialogar mucho dado la com-
plejidad de las poderosas corrientes internas del sol 
azteca. Algunos hablan de que Mancera ha conquista-
do ya a una de las más fuertes: la de la Izquiera Demo-

crática Nacional, que dirige el polémico profesor René 
Bejarano y su esposa Dolores Padierna –quien por cier-
to, acudió como invitada al registro de Mancera como 
precandidato.

“Solamente con trabajo, ésa es la única oferta, la 
oferta es trabajo, es resultado, es el diálogo siempre, 
entonces cuando tú tienes todos esos ingredientes y los 
presentas, esa es tu carta, ¿no?”, comenta al respecto 
Mancera.

Y explica que a la gente ni a los perredistas se les 
pueden presentar fórmulas mágicas para convencerlos 
de la noche a la mañana.

“No puedes decirles que vas a cambiar, que vas a 
inventar o que vas a ser otro; que mañana llegarás con 
otra forma de presentarte (...).

“Y eso ha permeado porque los postulados de cada 
una de estas corrientes pues lo que buscan, los inte-
reses que tienen, las ideologías pues son congruentes 
con el trabajo que estamos haciendo”, precisa.



Red local y nacional

Por eso desde que su nombre ha tomado fuer-
za en la contienda, el procurador ha tejido sus 
redes, de manera discreta, con los grandes nom-

bres del perredismo local y nacional.
Habla de encuentros espontáneos con el candida-

to del PRD a la Presidencia de la República, Andrés 
Manuel López Obrador; con el líder moral del sol azte-
ca, Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano; con Luis Walton 
Aburto, de Convergencia Ciudadana, así como con Ale-
jandro Encinas.

“A todos, absolutamente a todos, no quisiera dejar 
de mencionar a ninguna y caer en la omisión; pero a 
todos los hemos estado saludando”.

Sin ahondar mucho en lo que sería su propuesta para 
el Gobierno del Distrito Federal, en caso de que resulta-
ra ganador en la encuesta que está en camino, Mancera 
sintentiza brevemente la esencia de su plataforma:

“Voy por una ciudad libre, una ciudad segura, orde-
nada, una ciudad en donde haya el servicio social, en el 
sentido de los servicios públicos hacia la sociedad”.

El abogado hace énfasis en el tema de garantizar la 
seguridad en el DF pero también las libertad de géne-
ro, distintivo del actual gobierno en turno.



Apoyo intelectual
Mancera ya está listo, confirma. Con mucho ánimo de 

ganar, “de ser el triunfador”. 
Se refiere tanto a la contienda interna como a la de parti-

dos, donde dice estar seguro de vencer a la rival más fuerte 
identificada por el propio PRD: la priista Beatriz Paredes.

Por lo pronto el ex procurador ya agarró vuelo. Y para cata-
pultar su postulación 40 intelectuales firmaron una carta de 
apoyo a su precandidatura. 

Entre ellos están los destacados escritores Juan Villoro y 
Guillermo Sheridan. También personalidades como René 
Drucker, el ex secretario de Obras del DF, César Buenrostro, 
el ex procurador Diego Valadés, el ex gobernador e intelectual 
Enrique González Pedrero. 

Se cuenta además a Mari Carmen Serra Puche y Héctor 
Bonilla, entre otros. Todos coinciden en que esta candidatu-
ra externa abonará a favor de la ética política que debe distin-
guir a los funcionarios públicos.

Qué paradoja, las personalidades ven con simpatía la can-
didatura de Mancera porque no tiene el perfil del perredista 
tradicional. Pero son justamente las poderosas tribus del PRD 
quienes podrán inclinar la balanza a su favor o en contra.



Tras el debate entre precandidatos del miércoles 11 y luego 
de su deslucida participación en el mismo, el senador Carlos 
Navarrete se bajó intempestivamente de la contienda electoral 
y declinó a favor de Alejandra Barrales.

Al cierre de esta edición, la noticia corría como pólvora, 
causando sorpresa y dudas. 

¿Desde cuándo estaba planeado eso? Parece que el sena-
dor ya había tomado la decisión antes del debate. No fue 
casual que Navarrete y la diputada Barrales entraran juntos 
al recinto, quince minutos tarde de la hora programada.

De hecho, en la primera foto ambos quedaron fuera debido 
a la impuntualidad con la que llegaron al salón “Don Alberto” 
del hotel de la Alameda capitalina.

 ¿Qué acuerdos hizo el candidato de “Los Chuchos” con la 
legisladora? O será que, simplemente, al senador los números 
no le cuadraron; las encuestan lo colocan en el cuarto lugar de 
la contienda y sin posibilidades de remontar.

 La tarde del miércoles 11 de enero Navarrete hizo oficial 
su renuncia: “(Alejandra) es una mujer que tiene todos los ele-
mentos para derrotar contundentemente al PRI y encabezar 
el cuarto gobierno perredista en la ciudad”, afirmó escueta-
mente. 

   Uno menos en la contienda. La competencia se hace aún 
más apretada y en la recta final se perfilan Barrales y Mancera.

NAVARRETE, SE BAJA



Un debate sin debate



Por Icela Lagunas

Afuera del hotel de la Alameda, decenas de simpatizan-
tes manifestaban su apoyo con gritos a un solo candi-
dato, “Joel, amigo, aquí estamos contigo”. 

Sobre una gran lona se mostraba el apoyo al senador Car-
los Navarrete. Y con retraso llegaron a la cita los seguidores 
del ex procurador de justicia capitalino, quienes no paraban 
de repetir su apellido: “Mancera, Mancera, Mancera”.

Todo pintaba para que fuera un gran día  para los seis pre-
candidatos del PRD que, por primera vez, debatirían pública-
mente sus propuestas de gobierno. 

Pero no fue así; no hubo roces políticos –como suele ocu-
rrir en un debate– ni tampoco los aspirantes a la jefatura del 
GDF sacaron sus trapitos al sol, como muchos esperaban.

La cereza en el pastel la puso el diputado federal Gerardo 
Fernández Noroña, quien está enterado de que las encues-
tas no le favorecen y que incluso aparece en la lista como el 
menos favorecido. A diferencia de sus rivales, llegó al salón 
“Don Alberto”, del hotel Hilton Alameda, sin un discurso pre-
parado con anticipación.

El diputado, a quien se le reconoce su capacidad de impro-
visación, provocó las risas e incluso hasta las carcajadas de 
los asistentes.

Primero dijo que él no es empleado de nadie, por lo que 
pidió a todos los aspirantes dejar atrás esa manía de subor-
nidarse ante el “jefecito, jefecito”, para así lograr representar 

dignamente al PRD en la capital.
Audaz, el legislador prefirió dirigir 

su artillería verbal contra los rivales de 
los aspirantes perredistas. Se mofó de 
Beatriz Paredes, de la suerte de Arturo 
Montiel, y de paso le dio otro raspón al 
candidato del PRI a la Presidencia de la 
República:

“Si Peña Nieto hubiera tenido una 
abuela como la mía, seguramente 
hubiera leído”, dijo en un momento 
cuando recordó sus orígenes humil-
des y la falta de oportunidades para la 
educación.

Ya encarrerado y en vista de que el 
supuesto debate lucía de lo más abu-
rrido, Fernández Noroña se dio el tiem-
po de imaginar su gabinete en caso de 
resultar ganador en el DF.

Así, mencionó a la doctora Fernan-
da Campa, como su virtual secretaria 
de Educación; y a Ifigenia Martínez en  
la cartera de Economía. A Mancera le 
reiteró la invitación para sumarse a su 
gabinete como procurador, mención 
ante la que el precandidato aludido 
simplemente sonrió.



del partido. Tal es el caso de Manuel 
Camacho, Dolores Padierna, Jesús 
Zambrano, Alejandro Encinas, Manuel 
Oropeza y Jesús Valencia, entre otros.

Merodeaban el lugar Francisco 
Chiguil, ex delegado de la Gustavo A. 

Fue entonces que el polémico políti-
co, tras invitar a su gabinete a todos los 
precandidatos registrados –Joel Orte-
ga, Alejandra Barrales, Miguel Ángel 
Mancera y Martí Batres– precisó que 
al único que le pondría una condicio-
nante es al senador Carlos Navarrete y 
sería que “se honrara y no reconociera 
a quienes nos usurpan”.

La expresión causó risa entre los 
asistentes y muchos rostros se desen-
cajaron. Fundamentalmente el de Car-
los Navarrete quien, en su oportunidad 
le contestó a Fernández Noroña que 
dudaba mucho que algún día pudiera 
tener un jefe como él. El roce no pasó 
a más.

 
Propuesta
 y participantes
En el evento, se encontraban en pri-
mera fila los líderes nacionales y loca-
les del PRD, así como otros personajes 

Madero, los diputados locales José Luis 
Muñoz Soria y Julio César Moreno, así 
como Isaías Villa y Héctor Serrano.

De los seis precandidatos, Alejan-
dra Barrales, Joel Ortega, Martí Batres, 
Miguel Ángel Mancera y Carlos Nava-



rrete aprovecharon para hablar de 
planteamientos concretos de lo que 
sería su plataforma de gobierno.

Diferencias más o menos, Barra-
les desglosó en 20 puntos su pro-
puesta entre lo que destacó: aba-
tir la desigualdad, generar 100 mil 
empleos anuales, luchar contra la 
corrupción, hacer rendición de cuen-
tas, generar una reforma política 
para el DF y consolidar los progra-
mas sociales existentes.

En su turno Joel Ortega recor-
dó su paso en las administraciones 
de Cuauhtémoc Cárdenas, Andrés 
Manuel López Obrador y Marcelo 
Ebrard. Aprovechó para subrayar, 
de nueva cuenta, su inconformidad 
por la falta de equidad en el proceso 
interno del PRD.

De sus propuestas destacó la crea-

ción de 90 escuelas preparatorias, 
hacer una nueva institución de salud 
y limitar la expansión de las tiendas 
trasnacionales para fomentar el mer-
cado como fuente primaria de distri-
bución. También propuso una red de 

transportación de alimentos para lle-
var comida a los hogares y la creación 
de una empresa estatal de electricidad.

Luego hizo una pausa para solida-
rizarse con los trabajadores de Luz 
y Fuerza del Centro y del personal de 



Mexicana de Aviación.
El hombre señalado como la revela-

ción de la semana, el ex procurador de 
justicia capitalino Miguel Ángel Man-
cera, salió a defenderse. Lo hizo ante 
las insistentes críticas de que el elegi-
do debe ser un hombre de trayectoria y 
trabajo en la izquierda del país.

“Que si soy de izquierda o conozco la 
izquierda, sí; conozco el metro, el micro-
bús y he estudiado en escuelas públicas”.

Mancera hizo hincapié en la impor-
tancia del tema de la seguridad como 

base fundamental de su propuesta; 
aunque también habló de gestar un 
plan de movilidad peatonal, corre-
dores culturales, así como facilitar la 
apertura de pequeños negocios.

Martí Batres, por su parte, propuso 
la conformación de un banco de la Ciu-
dad de México, trabajo para los desem-
pleados de Luz y Fuerza del Centro y 
ampliar los sistemas del Metro, Metro-
bús y Cablebús. Se dijo listo para ganar 
el debate a sus compañeros de partido 
y a la rival opositora, Beatriz Paredes, 

virtual candidata del PRI al DF.
El entonces todavía precandidato 

senador Carlos Navarrete resumió en 
su intervención la importancia de que 
el PRD gane la capital a fin de no dar 
ni un paso atrás a las libertades y dere-
chos conseguidos hasta ahora por los 
gobiernos de la izquierda.

Al final no hubo grandes raspo-
nes. Los seis precandidatos hicieron 
un llamado a la ciudadanía para que 
este fin de semana, los días 14 y 15 de 
enero, los favorezcan con su voto en la 
encuesta interna que realizará el PRD 
para seleccionar quién será el candida-
to de las izquierdas al GDF.

Aunque a muchos se les olvidó men-
cionar a los aliados del PRD, como son 
los partidos del Trabajo y Convergen-
cia, más tarde rectificaron y agrade-
cieron el apoyo brindado por dichos 
organismos políticos. Luego salieron 
del lugar cada uno, por separado, todos 
con aires triunfalistas.



En el juego es 
muy importante 
saber perder, pero 
es mucho más 
importante saber 
hacer perder a los 
otros.”
 
Noel Clarasó (1899-1985)  
Escritor español.

presentópresentó


